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Luki

Aquí está oscuro y hace frío. El suelo es grumoso, frío y húmedo; siento pequeñas piedras que se pegan a mi lado.

¿Cómo llegué a esto? No recuerdo claramente lo que pasó. Lo único que recuerdo son dientes. Grandes... largos... dientes. Y el miedo, sí lo recuerdo. Miedo y dientes.

Un escalofrío recorre mi cuerpo. Mis manos buscan heridas en la oscuridad, no veo nada, pero puedo sentir humedad en mi estómago. Más abajo, ¡Dios santo! estoy desnudo.

¿Qué ha pasado?

Ruidos, oigo ruidos. Alguien se movía. Una mano toca mi hombro. No grito, pero quiero hacerlo.

Danny, me digo, eres un hombre, sonríe y ya está.

La Mano se mueve a mis ojos ahora. Están abiertos, el sensor lo sabe. La voz me susurra, pero las palabras no tienen sentido.

Dolor. No sufro ningún dolor. Incluso, el miedo de mi ubicación ha perdido su fuerza. Respiro profundamente este aire húmedo. Hay un mal gusto, pero me agrada, hay algo de la suciedad que es vigorizante.

Luki. Mi amor.

***

Recuerdo nuestra última noche en Nueva Zelanda. Estábamos juntos, estabas muy cariñosa. Es mi mayor placer el hacerte el amor. Tu esbelta figura me conduce, tus tetas perfectas y tus pezones erectos. Me senté, tú gemiste. Cerca del clímax, no quería terminar, quería beber tu esencia, así que me retiré. Te metiste el dedo en la boca y me diste esa mirada, ¿lo recuerdas? Yo sí, tan sexy, tan inocente, tan lasciva. Eras el diablo esa noche y yo era tu juguete. A la mañana siguiente, estabas en el aeropuerto...

“Danny-san, mi visa ha expirado”, dijiste.

“A la mierda la visa, podemos solucionarlo”.

“Ven a Japón un día, Danny-san”, tu encantadora sonrisa encerrada en un mar de largos cabellos negros. “Disfrutemos juntos de Japón”. Y con eso te alejabas, sin un beso de despedida, sin un “te extrañaré”, sin abrazos. Nada, sólo tu dulce culo balanceándose de lado a lado mientras caminabas hacia la puerta de entrada y lejos de mí.

¿Corazón roto? Al menos, yo no. Sin embargo, vine a Japón y te encontré tres semanas más tarde por casualidad. Nos pusimos en la fila de un Starbucks, ambos con un Latte en la mente.

Fui yo quien te notó primero. Estabas de pie en la fila, una nota de mil yenes en la mano, esperando a la persona frente a ti para terminar su orden, pero a ella le estaba tomando mucho tiempo decidir qué café y pastel quería ¿eh? Empujé a través de la fila y dije: "Vayamos a otro lugar." Asustada, te volteaste y tu rostro se iluminó al verme. Al ver la sonrisa, al ver que volvía a confirmar lo que pensaba en casa. Estamos destinados a estar juntos. Nada nos pudo detener.
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